PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados vería que el Poder Ejecutivo informe, a través de los organismos que corresponda, sobre los siguientes puntos, vinculados con la presencia de arsénico en napas freáticas en poblaciones rurales del noroeste provincial.

1) Si se ha realizado un relevamiento en las zonas de las localidades de San Cristóbal, Villa Trinidad, Ramona y Ceres, para constatar la contaminación con arsénico en los pozos de agua que se utilizan para el consumo.

2) De ser así, cuál es el resultado del muestreo y qué medidas se adoptaron para contrarrestar el peligro para la vida humana que genera tal contaminación.

3) Si se ha montado alguna campaña de concientización, particularmente para las poblaciones rurales, acerca del riesgo que implica para la salud la presencia del arsénico en las aguas subterráneas.

Sr. Presidente:

El beber agua de pozos o aljibes con alto contenido de arsénico, superior al máximo señalado por los criterios de potabilidad, pueden dar lugar a una afección llamada hidroarsenicismo crónico regional endémico (HACRE), caracterizada por trastornos cutáneos progresivos que pueden coexistir con otras lesiones extracutáneas no cancerígenas o bien lesiones cancerígenas viscerales (Astolfi et al., 1981; Castro, 1985), que afectan al esófago, estómago, colon y vejiga.

 Por otro lado, existen reportes que indican un incremento de enfermedades cardiovasculares en grupos expuestos, así como efectos genotóxicos, demostrándose que el arsénico es un agente tanto clastogénico como aneuploidiógeno (Bencko, 1977; Gonsebatt & col., 1997), lo cual hace suponer que este mineral tiene efectos tóxicos acumulativos, que producen  afecciones crónicas. 

El HACRE reviste una importancia de primera magnitud en nuestro la Argentina, ya que ocupa el segundo lugar entre los países afectados, después de Estados Unidos de Norteamérica. Su origen puede ser tanto natural como antropogénico debido a contaminación industrial o por el uso de agroquímicos a base de arseniatos. 

La cátedra de Toxicología de la UNL, de acuerdo a la información de prensa local, reveló que “los niveles de arsénico son variables, depende del tipo de perforación que se haga” ya que a mayor profundidad es menor la presencia contaminante.

A título ilustrativo, un testimonio reciente del médico rural Marcelo Padial, -residente en Santiago del Estero, en la zona limítrofe con la provincia de Santa Fe, que motiva este Proyecto-, dio cuenta de la muerte de siete personas y medio centenar de afectados en los últimos años por la ingesta de agua de pozo contaminada con arsénico.

Es por ello que resulta muy necesario conocer si se han adoptado medidas en la provincia, desde la cartera de Salud o la Secretaría de Medio Ambiente, a fin de contrarrestar el riesgo entre la población rural, generalmente poco informada, sobre la presencia de niveles de arsénico en las aguas, que las hacen no aptas para el consumo. 

